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k siguiente serle de ar-
tículos, escritas en ingles

^ por Laííniii Dik, y ira-
-,-- ducidos al castellano por

recen fijar, n nuestro jui-
cio, la atención de (odas

- • las personas inteligentes,
aginacíon de la autora la lleva

- -—., mas allá de donde razona-
-.-....nto debiera: acoso se muestra estre-
madamenle injusta, acusando al hombre de
hechos que no le ha sido posible prever
m evitar; pero de todos modo» el fondo de
filosófica verdad que en esos artículos exis-
te, y su lengungc sincero y apasionadq , les
nacen sumamente recomendables.

ARTICULO PRIMERO.

¿Quienes son los naturales defenso-
res de los derechos?—En esta pregun-
ta, ahora indispensable, hay una se-
creta acusación, que puede y debe ser
propuesta en este período de nuestra
ponderada civilización, en que todos
Jos rasgos de la anticua barbarie lian
desaparecido; todas las relaciones de la
vida han pasado por el crisol de la ilus-
tración, perfeccionándose hasta un gra-
do supremo. Claramente prueba laTa-
lacia de la regulación humana con res-
pecto al sexo femenino, la injusticia
con que están divididos ios bienes de
Ja tierra, el poder y la supremacía- la
notable desigualdad que hay entre el
hombre y la muger.

Dios, padre de la raza humana, no
tuvo idea al crear el inundo, de es-
tablecer diferencia alguna entre los
sexos, ni de favorecer al uno mas que
al otro. El no dispuso que una parte
poseyese mas energía, ni fuese mejor,
m mas á propósito para alcanzar su san-
ta semejanza, que la otra. Formó los
dos sexos con el mismo designio, cua-
lidades, capacidad, faltas y debilidades;
y con el mismo derecho y pretensiones
al goce y dominio de su rica creación.

TOMO I.

— Ellos fueron creados para sentir
igualmente la alegría y el pesar; para
soportar [untos Jos traba|os y penali-
dades de la vida.—El hombre, mas
fuerte, debia aliviar á la muger, mas
débil, de su carga, aligerándosela., ya
que no pudiese quitársela; pues él fue
destinado á ser el apoyo y protector de
la muger, y no á oprimirla, haciendo
mal uso <le su fuerza,

La condición de la muger es con
respecto á la común medida de fuerza
corporal, diferente de la del hombre;
pero no inferior, ni tan reducida como
muchos han tratado de manifestar.—
Dios 1Q ha determinado asi, y es, por
tanto, una santa disposición.—Si el
hombre hubiera reconocido esto desde
el principio, hubiera mostrado siem-
pre á la muger el respeto, amor, con-
sideraciones y simpatías que merece,
y no la hubiera oprimido con la escla-
vitud, ni degradádola con su tiranía,
egoismo y arrogancia; la hubiera da-
do una parte en todo lo que hubiese
convenido á su juicio; huMera visto
en ella una digna compañera, y jamás
habria existido cutre ellos el desagra-
dable estado de cosas que al presente
existe, en el cual la muger, arrastrada
por la necesidad, no ha dejado de le-
vantarse alguna vez en defensa de sus
naturales derechos: porque donde hay
usurpación ó restricción de privilegios,
naturalmente sucede que el deseo y
esfuerzo de la propia defensa se levan-
tan también con poderosa energía ; y
asi debe evitarse tan peligroso estre-
mo.—El traspasar los límites estable-
cidos conduce pocas veces al objeto
deseado, llévanos fuera del verdadero
camino, y cuando este se abandona una
vez, es difícil volverle á encontrar: no
obstante las naturalezas menos indepen-
dientes, las que generalmente abundan
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en nuestro sexo, raras veces salen bien
en este vigoroso plan de defensa: ellas
permiten, que se les rechace, y reduz-
ca á mas estrecho circulo , y se enca-
dene su inteligencia. En tales circuns-
tancias nace en estas pobres criaturas
el natural deseo de encontrar protec-
ción y refugio, y miran en torno de sí
buscando un defensor; y como, gracias
al cielo, no todos los hombres están
animados por el espíritu de altivez, no
todos desean la opresión de la muger,
la respuesta se sigue naturalmente i la
pregunta que antes hicimos.... ¿Quili-
nes son los naturales defensores de los
derechos de la muger?... ¿Todo hom-
bre equitativo y bueno no se creerá
llamado á trabajar contra la injusticia,
diariamente aumentada; contra el des-
precio de la multitud al sexo femeni-
no-, y á defender los cortos y combati-
dos derechos de la miiger, poniéndose
á su lado para prestarle ayuda y pro-
tección?...—SÍ asi sucediese, no solo
se evitaría mucho mal, sino que tam-
bién un justo reconocimiento de su si-

tuación y derechos enseñaría ala muger
á limitarse al círculo marcado por la
naturaleza; moviéndose independien-
temente solo donde tuviese derecho ile
hacerlo; hablando solo donde pudiese
reclamar atención , y gobernar donde

mos con demasiada frecuencia que los
mejores hombres, si no son entera-
mente indiferentes á los abusos de sus
colegas, los presencian a] menos en la
inacción. Solo algunas voces se levan-
tan para defender los injuriados dere-
chos de la muger; pocos son los que se
emplean en su ayuda, y de ahí procede
que la mayor parte de esas escepciones
son mofadas, y rara vez aplaudidas.
¿En todo esto, pues, encuentra el hom-
bre suficiente motivo para mandar des-
póticamente en la muger; para opri-
mirla en lodo respeto, y prohibirle
todo paso fuera de la senda domestica;
para negarle parte y voz en todas las
cosas; para degradarla , en fin , hasta
convertirla en máquina?... Esta pre-
gunta merece un detenido examen.

21 mi amigo 5). Jacinto Boní»a.
POESÍA.

Tamliien tu frente de i
Me anuncia amigo el se

•espon ceñida,

npiterno llanta.

También herido de mortal quebranto,
La risa de Lus labios se ha trocada
En negra sombra de dolor y espanto.
¡Ay! hubo nn dia en el que yo engañ;
Vida feliz en el mortal creía,
Mas ¿por qué mi ilusión has derrocado

Con la faz alzada al ciclo
En aquel tiempo te vi,
Tiempo en que latir sentí
De dicha tu corazón;
Y al mirarte hollar el sucio
Retando A la dura suerte,
No creía poder verte
Ceñido de ese crespón.

rabas u

n feslin y rini

.o en la pena

De contento y de placer:
Mas huyóse mi esperanza,
Y hoy me diec lu trislurn,
Que no hay capa de ventura
Sin golas de padecer.

No siempre días hermosos
Era íntonces tus dias,
Mas nunca el lloro vertías
Que arranca fiero el dolor;
Pues tus labios venturosos
Del cáliz de la existencia,
Sabian chupar la esencia,
Dejándose la amargor.

Si el cielo airado tronaba,
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¿Qué te importaban sus truenos?

Tus ojos siempre serenos

Miraban la temperad:

Si el relámpago alumbraba

No nos mostraba tu eípanlo;
Tú reías, y tu cant"

Volaba á la inmensidad.

T1!» t\ltihAv t i j i ini Mar mwin.
LU aiiiveit ijumiEiar puuo,

Que le servia de escudo
Tu alentado corazón;

Mas ora dolor profundo

Te rinde constante al pecho,

Cual si bramara deshecho

En el furioso turbión.

¿Qué poder, dulce amigo, fue bastante

Y cubrir de tristeza tu semblante?

Silencio triste,

Fuerte latido,

Y hondo gemido

Das á mi voz.

¡Ah! tú perdiste

Ludia en tu olma

Ihpoc
Todos

quier pena, en castigo de los males que ella

ha causado á la sociedad; y no lo tomen

la funesta consecuencia, de que cultivando

mayor utilidad, por aprender á hacer versos

detestables; y de aquí el malditísimo uso

que se ha hecho, se hace )' se hará proba-

blemente, de infinidad de resmas de papel.

que mejor empleadas estuvieran si jamSs
lUblCSen Sal ido rin la r.iht*ifTnf.í* jira Ipinika

••umiacir SÜIIUU QQ JQ categoría ue trapos.

-
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3£
a y de lo
¡caemos

y ven

¡Diu

se com

deaqu
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Combate atroz.

Piadoso el cielo

De virtud pura,

Te quiso dar:

Tú la adorabas

Y ella no existe,

Llora pues triste,

Justo es llorar.

Que bien merece ese duelo,

Aquella beldad del cíelo

Jue la muerte arrebato1;

Ella tu planta guiaba

Por la senda de la vida,

Y tu planta confundida

La huella antigua perdió.

Por eso triste gemido

\!anza ahora tu pecho,

' en tu amargoso despecho

Suscasen vano solaz:

4,h! la beldad que has perdido

1 sufrir te ha condenado,

orque ella al ciclo na volado,

era tu ángel de paz— P. S.

un poco.

Ingés.

s de Israel, y cuánto poeta ! ó por

jone de poetas? ¡Oh, bien aventura-

ella estéril época en que lu lira era

única que sonaba en toda España?

Nuestra sociedad se compone de poetas.

y de (¡donados á lu poesía: es decir de

hombres que escriben en verso y en prosa;
V de hl°*m^ l l"'*a Í M I H lnd DiiciA rat v/irert v la
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prosa. Pero aquí hay que hacer una suhdi- cuasi lodos los que escriben versos, están
visión en cada clase, a saber^ los que cscrí~ tan Icios de ser poetas.... como lo esta la
ben bien, y los que escribimos mal; y los tierra del cíelo. Para hacer lo que yo hago
que les gusta leer lo bueno, y los que les no necesita V. tomar lecciones de nadie: para
gusta leer lo bueno y lo malo. No hablo de hacer lo que hacen los verdaderos poetas
los que escriben bien, m oe io-s que les no hav quien se las pueda dar.
gusta lo bueno: ténganlo VV. entendido —¿Pues cómo se hacen poetas?
para lo sucesivo, y no se me venga atufando —¿Cómo* En primer lugar es necesario,
nadie por lo que pueda decir ; porque he que su espíritu sea naturalmente sublime y
visto por espericncia que son VV. muy elevado; que su ingenio sea claro, su talento
quisquillosos y pnnlosillos, cosa rara en el profundo. Después que estudie todas.las
siglo XIX. ciencias que le sea posible, y mas que lodo

Estaba yo una de estas mañanas dado á la naturaleza. Para formar lo que se llama
musas, como si difiramos dado á perros ci el bucnguilo bu de leer los mejores autores,
dado á diablos, cuando vino á arrancarme distinguiendo con recto criterio sus bellezas
de mis poéticas meditaciones un amigo muy de sus defectos, Y finalmente ha de pensar
aficionado d la poesía, que está estudiando mucho y con profundidad,
filosofía, y no sabe gramática castellana. —¿Y cuántas años se necesitarán para

—¡Hola! D. Desventuras, me dijo tomando todo eso?
asiento; he venido a interrumpir la inspi. —Eso es conforme la capacidad y el Ücra-

—¿Qué tiene V. que mandarme, amigo? años no es mucho.
—Vengo fi. pedir á V. un favor. -—No, no, yo no quiero sor tan buen
—Veamos. poeta como toda eso: me contento con hacer
—Amigo, tiene V. mucho talento, y si lo que V. hace.

gasta, puede darme ciertas luces que echo —En esc caso le basta á V. quererlo ha-
de menos para desarrollar mi ingenio. cer, si es capaz de- ello.

—¡Pobre de mí! la amistad de V. le hace —Pero siempre se necesitará estudiar
ver cosas que no existen. Sin embargo la algo.
poco que yo sé está S disposición do mis ami- —¡Qué! no señor , nada , absolutamente
goa. Al caso. nada.

—Es el caso que me ha dft dar V. algunas —Pero las reglas....
lecciones de poesía, —Para hacer canciones y romances no

—¿Qué ba dicho V? son menester las reglas.
—Que suplico a V. me dé algunas lectio- —Va, pero.... las odas..,,

nes de poesía. —Tampoco: escriba V. odas.... y poemas,
—¡Está V, en su juicio! ¡lecciones <ie poc- que lo mismo lo hará V. con reglas que sin

sía!... ¡yo! ellas.
—Vamos, señor , no sea V. tan modesto, —Al menos me hará V. el favor de cor-

nl tan.... regirme algunas de mis composiciones, y
—¡Qué modestia, ni que calabazas! ¿Lo siempre aprenderé algo. Comencemos por

parece á V. que hay lecciones para hacer esta que llevo conmigo,
poetas, y que caso de haberlas las puedo —¿Para qué? no es menester; si yo no sé
dar yo? mas que V.

—¡Pues no ha de haber!,., —Sin embargo , vea V. qué le parece....
—Venga V. acá, hombre do Dios, venga ¡Horror!

V. acá. Yo no soy poeta; h mayor parto.... —¡Dios mío! Óigame V....
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Sobre la roca escarpada Que sobre la mar gravita,
A cuyo pie el mar se agita.... Tiene su triste morada

""Óigame V. un momento f un momento Solitario Ccnovita
n o mas- Criatura desgraciada.

Hombre no quiera V. ser poeta, que Su rostro flaco y tostado
ese es un oficio tan horroroso como la com- Surcos indelebles muestra,
posición de V.—A costa de quitarse el sueño Que grabara despiadado
toda una noche, de adquirir una jaquees, de "Vivir de suortr* ninipetrn
comerse á bocados las jemas de los dedos... Inflexible y cruel hado,
de faltar á sus mas sagradas obligaciones, Con paso inquieto y airado
habrá V. escrito una tosa que V. llamará Dia y noche se le viera
composición, y sin embargo todos los que Errar sin camino dado,
la vean no creerán sino que es descomposi- Semejante S la quimera
cion de su cerebro ; todos criticarán los de- De un ensueño malhadado,
fectos, que por precisión serán como los mar- Nunca á !os hombres habtd,
tires do Zaragoza, esto es, innumerables; y Huyó do dios si los vido,
nadie vera las bellezas, caso que las hubie- Y el infeliz prefirió
re; será V. el obgeto de la burla de todo el Vivir siempre en el olvido
mundo.... y no para ahí todo ; de delirio en Del desierto que eligió
delirio, de locura en locura llegará V. hasta
querer dar mas publicidad á sus produccio- D e c o n l í a u o<
nos: querrá V. leerlas en el Liceo ó en otra Sus cantares
cualquiera sociedad ; acaso las insertará en Delirante
algún periódico , y tal vez sea V. el obgelo Repitió;
de algún articulo burlesco, que le ponga en C u a l b r a m ¡ d o

ridiculo para con lodos y para con V. mis- D e las o l a s

rao. Eso de una parte: de otra se vera V. Q u e o n las r o c a s

precisado á escribir á todos los santos déla S e e s l ce l lu-
curte celestial, pnrque tomo hay tanta o/í- y ] a s aves
cion á la poesía, lodo el mundo quiere dar Agoreras
los dias en verso ¡ y los amigas y amigas Chillan, vuelan
de V. lo muleráa i encargos, S que no po- Con pavor;
drS escnwiR : y escribirá V. enhorabuenas Viento silba
poéticas, y billetes amorosos en verso, y Y arrebata
esquelas de convite, y otras casas semejan- La sonata
tes, y todo para ser criticado; y cuando á Del dolor.
fuerza de cavilaciones haya V. adquirido
una destilación , nadie le tendrá a V. lasti- Y los e c o s

ma, y todos dirán .- Bien empleado le Má al U ^ e n a n ,
ta» que quiere hacer reir. N ° «"testan

- N o importa: oiga V. mi composición, A 1 c a n l o r ;

y juzgará de mí tálenlo. Porque un ser
No hubo medio; fue preciso resignarme Desventurado,

y oir al bueno de mi discípulo, que leyó con ¡ g r a c i a d o •
tono declamatorio I n s P l r a h o r r o r"

¡HORROn! II.
En esa peña escarpada Los últimos rayos....



i Aquí llegaba nuestro poeta , cuando tino —Porque tomo esta idea no tiene nada de
j á interrumpir su horrible lectura un nuevo nueva, si no que se les ha ocurrido á todos ó* i
| personage ; ero un estudiante á quien yo no la mayor parte de los escritores; como es ¡
I conocía , que lioso hasta mi cuarto sin ha* una frase que se ha vulgarizado tanto me '
I cerse anunciar ¡ bien que venia irritado , y parece no necesita explicación alguna , para •

no estraño se le olvidasen las ceremonias de que no formen quéjalos buenos médicos.
¡ política. —¿V lo parece á V. regular decir, que !
¡ —Vengo, me dijo iracundo, á pedir á V. aquel cadáver estaba destinado á servir de
i una satisfacción. befa y escarnio á una desenfrenada ettudian-
i —»ííi) se en Q'fe hava vo uodido ofender á tina1! Esto envuelve do^ insultos. el uno s
i V., pues ni siquiera le conozco; pero esté los estudiantes á quien tacha de desenfro- I

V. cierto que si hay motivo , no rehusaré nados, y el otro a la cátedra de anatomía.,
darle la satisfacción que me pide. y por consecuencia á su regente , pues V.

•—v. na puesto en el periódico del Liceo supone que en el teatro anatómico se tscar*
una novela titulada Eduardo, que ínsul- necen y profanan lo» cadáveres, y eSlq es
tu directamente al catedrático de anatomía, prevenir en contra de un estudio tan utili-
á sus discípulos y á lodos los estudiantes en simo.
fin. —Pocoá poco, vamos por partes: yo estoy

—Efectivamente, mia es es,i novela que muy lejos de criticar el estudio de la anoto-
V. dice; pero mi ánimo al escribirla no fue mía, pues no soy tan ignorante que se me
el insultar á nadie, pues no me dá pur ahí; oculte la necesidad que hay de que lo» fa-
y mucho menos al catedrático de anatomía, cu Ilativos conozcan la organización del cuer-
por ser persona rnuy aprcci^tiTe, ni á los es* po humano Todo lo contrario , yo alabo y
[lidiantes de ningún curso, pues aunque yo venero esta cátedra, á la que he alUtido al-
no lo Soy, lo son personas muy allegadas a gunag veces, porque estoy convencido de que
mí, y ademas venero mucho la Universidad es un estudio que debería hacer todo hom-
lileraria. Tenga V. la bondad, pues, de decir- brc. En cuanto á la frase una desenfrenada
me en qué funda sus quejas, y responderé. estudiantina, si V. me reconviene por ella.,

—No sé comu lo ha de hacer V. diré que no tiene sentido común. Todos los
—Veamos. estudiantes serán personas muy bien educa-
—V. 11,-ima á la medicina ti arte de matar das, y juiciosas si so quiere; pero es necesario

sin consecuencias• que convengamos en que epvueltos en su
—V mas abajo digo que no tiene esto el manteo, y reunidos, no es el comedimiento

mérito de la novedad , pues son muchísimos la primura de sus virtudes; son jóvenes, y
los que lo han dicho antes que yo. Ademas como tales fogosos, alegres.., bulliciosos....

[ jo no califico á los médicos 'le asesinos, y le algo desenvueltos... vamos... lo quese Itnma
j puedo asegurar á V., que cuando me siento calaveras; infinidad de veces su independen-

enfermo no descanso ham que el doctor cía y su jovialidad les ha hecho proceder

J conocerá V. que £¡ bien salen muy cscelen • ni disciplina; muchos egemplos pudiera c¡-
i tes facultativos de las Lniversidadea, los hay tar á V. en comprobación de esta verdad,

ibieit, y no son los menos, cuyo curto pero yo le considero a V. tan penetrado do
nto ó poca aplicación solo les permite ella como yo. V no se crea que yo hablo

." QC la medicina com" conviene (fue me concreto a tos de esta o aquella
-V, no hace esas distinciones en su no- parte; yo hablo de los estudiantes de todos
i. tiempos y de todos los países del mundo.
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á V.?

•yamos

anas de

de si, cuja crítica situación iralo de pintar, engáñese V. , y el tiempo que iiabia de dc-

y para ello me he de valer de toda idea quo dicarse á hacer versos, empléelo en apren-

cunduzca a esle fin. <ler á tocar el violin ó cualquier otro inslru-

fucsc mi hombre, quedando j o poco d i i - de ofenderal oid.», y la pluma ofendeá vi

puesto a seguir prestando atcnciun al poeta. á una Universidad entera.—D. Deivenítt

ÚTILES,
No se sabe crin certeza en qué tiempo están tan pálidos y borrados que apenas po-

empezú á hacerse u<so de la tinta actual para demos leerlos.

escribir. En la mayor parle de los países de La mala calidad de la tinta actual, debe

liuropa ba sjdo empicada muchos SIJZIOS ha* atribuirse A cjuc los fabricantes hacen todos

ce., poro las mas de las antiguas tintas roma- sus esfuerzos para proporcionarse la mayor

ñas eran de una composición muy diferente, cantidad posible, mas barata -j en menos

pues constaba de materias carbonosas, como tiempo.

el carbón de madera, 6 el negro do lampa- La base de la tinta negra para escribir,

ra , mezclados con un líquido glutinoso ¡ y es el precipitada Tino , negro ó azul oscuro,

tal es aun la tinta de que se sirven los chi- producido por la mezcla de los astringentes

Por simple que parezca la composición de emplea generalmente el sulfato de hierro,

nuestra t inta, oque en efecto lo sea , es no yla materia estraecli va soluble de la agalla,

obstante singular que no la tengamos del á saber, el ácido gálico y el curtiente : se le

mismo genero, que sea igual en hermosura añade la goma para retener el precipitado

muy bien evidenciarse por la inspección de consistencia que, sin correrse, lo haga capaz

Sin duda es de la mayor necesidad que el papel. Una buena tinta delie tener las

los documentos importantes estén escritos circunstancias siguientes: 1 . ' La consisten-

con una tinta que reúna dos circunstancias. cía conveniente para cjuc fácilmente pueda

a saber: la de duración , y la de resistencia correr de la pluma. 2.* Color uniforme ne-

'•' la acción de los agentes que suelen cm- gro-oscuro. 3 . ' Duración. A.1 Debe secarse

plearse par» destruirla. pronto en el pape!; y 5." No ba de ablandar

La necesidad que hay de fijar la atención la pluma ni corroer el papel.

en este obgeto, se conocerá si comparamos La tinta lia sido obgelode muchas espe-

los manuscritos desde el siglo V al X I I , con riendas hechas por los mas célebres quími-

los del X V d 1 t T ' d d las cuales lian • ido

embargo de su remola antigüedad , se han todos en que la siguiente composición es la

conservado perfectamente, al paso que los mejor que se ennoce,

segundos, aun los de fecha muy reciente, Pángase en un¿ botella ires onzas de las



100

campeche en pequeñas pedazos, otra de truírlos; pues sabido es que jos escritos do
goma arábiga, ocho ú diez clavos de especia tinta común pueden hacerse desaparecer con
machacados, un cuartillo de vinagre superior mucha facilidad por medio de algunos áci-
y otro da agua dulce: menéese bien la bo- dos, lo cual da lugar á grandes fraudes,
lella , y déjense loj ingredientes espuestos Para evitar esto se han descubierto tara-
ce rea del fuego por espacio de diez días, bien varias composiciones de tinta, como sun
teniendo cuidado de agitarlos muchas veces, la indeleble de M. Weslrub, la de 1H. Fajol-
te que deberá egecutarse también siempre Lafoeét, la de M. Cióte, y otras; pero bas-
que haya de verterse en el tintero, el cual ta con desleír en la composición que be-
será de vidrio ó de cristal, pues el plomo y mos indicado, tanta tinta de Chiua, como se
tierra descomponen ia tinta. necesitaría si se quisiese hacer negra una

Pero no basta que esta sea duradera sobre cantidad de agua igual k la tinta en que se
el papel; es necesario que sea también in- deslía.—A.

S E C C I Ó N D E L I T E R A T U R A .
A las diez y media de la mañana del próximo día 21 , se continuará la discusión de la si-

guiente proposición presentada por el socio D, Pedro Sabater.
«Una de las cusas mas perjudiciales á la sociedad, es esa afición ardiente á la literatura

cjue se ba dispertado en los jóvenes .* los hombres que tienen alguna jnlluencía en lajuven*
tud harán un servicio á la humanidad, procurando convertir esa a lie ion i favor de las eicn-

I.o que se ingerta en este periódico para conocimiento de los individuos de la indicada
sección. Valencia 20 de marzo de 1841.—-José María Laulhé, secretario.

venal á 8 rs. vn. el drama histórico en seis actos y en verso, producción de D. Pedro Sa-
lialer, y cuyo título es D. Enrique el Bailaré), conde de Trastornara. Los editores de esta
cutnedia, en que el autor ha procurado reunir las formas de la escuela moderna y el fon-
du de la clasica, han creído hacer un servicio á la literatura valenciana con su impresión.
Los repetidos aplausos con que ha sido recibida cuantas veces se ha representado , no apa-
recerán injusto* después de su lectura. Asi nos lo hace creer el voto de los inteligentes
que la vieron Rianuscf ita^ entre ios cuales se cuentan los mas celebres autores dramáticos
de nuestra curte.

En la misma librería se hallan Umbíen de venta Doña ufaría de Malina, de D. .Mariano
Roca de Togores; El conde D, Julián, de D. Miguel Agustín Príncipe; y D. Fernando el
Emplazado, de D. Manuel Bretón de los Herreros. Estos tres dramas y Don Enrique el
B a t lar do, son quiza?, entre los que se han impreso sueltos , los que con mas exactitud llc-

cirmentos mas granues oc nuestra Historia, y en todos ellos se ha procurado conservar M
ventad sustancial de los hechos. Los que quieran formar un tomo con dichos dramas, po-
drán acudir ¡¡ las librerías anunciadas, donde se les venderán sueltos ó encuadernados según
'lo pidiesen.

El periódico del Liceo ialenc¡ano no es un angelo de especulación , lino una empresa di-
rígida por el cetode tus socios, agena de todo in tere».

El pr.cio de suscricion, calculado solo para cubrir los pastos, es en Valencia 20
realeí por teis metes y 36 por un ano, y en ¡as provincias 24 por neis meses y 4o por «n
año. Cada número comía de un plugo de ímprtritm en dot columnas como el présenle-,
formando cada aña un tomo de 416 páginas. Con el último número de cada tomo te repar-
tirá una portada y cubierta que sirva para ¿u encuademación.

Se admiten tuicriciones en Valencia en ta imprenta de LÓPEZ V C.',ytn lai provincias
en las administracionet de correos.

Las cartas y reclamaciones te dirigirán , francas de porte, tila dirección del periódico
ralle de Catalán* núm. *.

VAÍ.EJVCIA: IMPRFATA DE LÓPEZ Y C."


